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ro osííftftletEj poro oí iin hombro cío acrisolada probidad, cte granSÍ; m í a t a ;

entereza y verdadero patriotismo. En otros términos, carecía do '£3M

•cualidades innecesarias para ol puesto a que era llamado, donde *
y ’-no hacía falta ol rápido y extenso golpe de vista sobjfe los suco- ¿fl 

sos internacionales que caracteriza a los grandes, directores cíe -ni*™ 
pueblos y les permite encaminar el suyo co?í precisión y •bfnoj po 
poseía virtudes preciosas para vigilar los primeros pasos de un 
nuovo Estado, quo nacía débil y rodeado do peligros,

11¡Por eso enderezo sin vacilaciones su obra de gbbiomo en el
.re­sentido que lo parecían exigir las condiciones on que se encontra­

ba su país. Una guerra sangrienta y-devastadora, en que un onpj&L-
• ■'̂0'

go sin entrañas había tratado do agostar la población nativa, Tt'a- 
bía dejado a Cuba postrada. Los tres años dol gobierno provisio­
nal americano echaron los cimientos do lo, reconstrucción y abrió-- i .
ron las primeras avenidas al progreso necesario. Había que conti­
nuar de modo quo el cubano fueso encontrando fácil el adquirir la M

potencia económica cíe que lo habían privado*medio *siglo do luchas
* *por la libertad y la política maquiavélica do España,

Ho era favorable ol Presidente, no podía serlo ciados sus pro­
pósitos, a la contratación del empréstito que ha sido ol primor
eslabón do 1?, nueva cadena quo so ha ido forjando ol pueblo ro-s s
ción emancipado, Pero la fuerza de resistencia do un magistrado
popul®? son muy pequeñas. Fueron vencidas las del señor Estradaj

My desdo entóneos enderezó sus propá%:^os a paliar y si ora

i

posible a remediar el mal que a su juicio so había inferido a la 
República,

Su gran probidad., auxiliada por la do colaboradores compenetra­
dos con su espíritu, produjo aquella administración de quo pueden 
sentirse plenamente satisfechos lo ¡^cubanos; y así se fué acarrean-



$£«
do al Tesoro público aquel caudaloso río do oro, que significaba ¡
para el austero Presidente lo, nueva' liberación do la patria.

Esa fuá su gran obra, y aunque la pasión ele sus enemigos ha­
ya querido adulterarla ante la opinión, pegándole el cartel infa­
mante de avaricia, y aunque so haya negado por peritos la eficacia 
económica del procedimiento, sostengo quo ol pueblo quo sufre al 
cabo el mayor poso do las cargas públicas agradecerá siempre más ?' j 
al que trata do disminuirlas quo o, quien sólo sabe aumentarlas.

Desdo luego só quo están aquí en presencia dos concopciones 
distintas del gobierno, y só que la que ha prevalecido y ha arraiga- I 
do dospuós do la caída ostropitosa do nuestra primera República no 1 
es la que representó sñ noble Presidente,

lío hay desdoro, para mí, on quo so crea de buena fe que ol go- 
bierno que necesitamos debo dejar fluir de sus manos abiertas rau­
dales que conduzcan al mayor número do labios ol licor nutritivo.
Esta concepción, que hoy se reviste do galas nuevas, cuenta siglos : 
do edad* Viene a sor transformación moderna del paternalismo, roto- 
cado y redorado por el socialismo. Pero me permito ponerle una obj- - 
ción; ol gobierno no produce? para dar necesita tomar. Do quién lo 
toma? En Cuba, del pueblo. No do los intermediarios; tampoco de los 1 
grandes productores, Del pueblo, por medio de un sutil aparato dos- J 
tilatorio: la aduana. Do modo que nuestro preconizado sistema do a-
protar los tornillos a- la recaudación, para subvenir con generosidad-a

.
a los gastos públicos, viene a quedar reducido a ósto: estrujar y 
exprimir a la totalidad do los pobres para dar algo a una pequeña 
parto de los pobres.

Sigo creyendo quo vale más disminuir el poso quo agobia al pue­
blo, y facilitarlo la adquisición de la tierra, el acceso a la in­
dustria y al comercio. Cuba gana una victoria cado, vez quo un non-
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clonado so transforma on labrador, on pequeño comerciante, on poquo- 
ño mcTustrlal, on poquoño propiotario.

Así pensaba ol hombro buono, ol gran patriota a quien van uste­
des a rendir homenaje. Permítame decirlo, repetirlo', ya que os el úni 
co medio que tongo a mi alcance para tratar de suscitarle imitadores.


